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EN LAS PRÓXIMAS SEMANAS, miles de trabajadores y trabajadoras de la 

enseñanza están llamados a decidir con su voto la representatividad de las 

organizaciones sindicales del sector educativo. Entre el 3 y el 4 de diciembre, 

los docentes y las docentes de la enseñanza pública no universitaria votarán en 

la mayoría de las comunidades autónomas, así como el profesorado y el PAS 

de muchas universidades públicas. Al mismo tiempo, entramos en el periodo de 

mayor concentración de procesos electorales en los diferentes sectores de la 

enseñanza privada.

CCOO ASPIRA A REVALIDAR LA MAYORÍA sindical para seguir siendo el sindicato más representa-
tivo de la educación en nuestro país. Queremos mantener la conÿanza de los trabajadores y trabaja-
doras en la lucha por una educación que garantice la calidad para todos y todas y en la enseñanza 
pública como mejor medio para conseguirlo. Trabajamos para recuperar el empleo y las condiciones 
laborales, duramente deteriorados durante la crisis.

Han sido años duros en los que la negociación, salvo honrosas excepciones, ha tenido diÿcultades 
para abrirse camino y en los que ha habido que trabajar desde la movilización frente a las políticas 
de recorte y las contrarreformas educativas que han puesto en solfa la equidad, la escuela pública y 
nuestras condiciones laborales y retributivas. Nadie ha peleado contra ellas más que CCOO. Frente 
a organizaciones sindicales que prácticamente han desaparecido del escenario, que ni se han mo-
vilizado, ni han conseguido acuerdos, ni se han hecho visibles por la solvencia de sus propuestas, 
CCOO ha liderado la protesta, ha elaborado documentos para denunciar ante el sector educativo y la 
sociedad los retrocesos que estamos sufriendo y ha articular alternativas para resolver los problemas 
educativos planteados.

Hemos promovido sin descanso huelgas y manifestaciones. En 2012, contra los recortes que venían 
de la mano del decreto Wert (los más duros de la historia educativa reciente) y, después, contra los 
recortes, la LOMCE y los intentos de cambiar el modelo de universidad por la puerta de atrás, a tra-
vés del incremento de las tasas y la reducción y el endurecimiento de los requisitos para acceder a 
las becas. Hemos estado defendiendo nuestras posiciones en la calle y en el Parlamento (compare-
ciendo en la Comisión de Educación). Hemos generado discurso alternativo, desde el “Libro verde”, 
pasando por nuestros estudios sobre presupuestos, abandono educativo temprano, formación pro-
fesional, becas para libros de texto, informes de inicio de curso, etc. Y ahora nos preparamos para 
situarnos ante un hipotético cambio político con nuestras propuestas para mejorar la educación a 
través de la campaña “La educación que queremos”.



Con todo ello, hemos contribuido decisivamente tanto a generar un clima social contrario a la política 
educativa del Gobierno -que ha tenido serias diÿcultades para encontrar aliados en el sector o en la 
sociedad- como al deterioro de la imagen del ministro de educación, cuya valoración ha ocupado 
sistemáticamente los últimos lugares en las encuestas de opinión. Gracias al trabajo realizado, nin-
gún sindicato deÿende hoy abiertamente la LOMCE. Y no solo se rechaza su pretensión de convertir 
los recortes educativos en estructurales, tampoco su modelo pedagógico o la arquitectura del siste-
ma educativo han encontrado defensores acríticos.

"Debemos seguir promoviendo y liderando la movilización con 
paros, concentraciones y manifestaciones en todo el Estado"

La movilización debe continuar porque el talante de las políticas no cambia. El proyecto de presu-
puesto educativo para 2015 ratiÿca las políticas de recorte desplegadas hasta ahora por el Gobierno 
y manda un claro mensaje al acabar prácticamente con los fondos existentes para actuaciones de 
compensación educativa: el “darwinismo educativo” de la LOMCE se impone, el sistema educativo 
ofrecerá un menú único, café para todos, y dejará abandonado a su suerte al alumnado que precisa 
de actuaciones compensatorias. Para que el mensaje sea más claro, el dinero detraído de la educa-
ción compensatoria va a engrosar la partida de la FP Básica, que es el sumidero del sistema al que 
intentan enviar al alumnado que fracase como consecuencia de la ÿnalización de las políticas de 
compensación educativa y de la subsiguiente quiebra de la equidad. 

Debemos seguir promoviendo y liderando la movilización -como hemos hecho el 22 y 23 de octu-
bre- con paros, concentraciones y manifestaciones en todo el Estado. A veces solos, a veces en 
compañía de otros, pero siempre CCOO. Y frente a quienes han teorizado la retirada a los cuarteles 
de invierno a esperar el cambio político, CCOO dice que el cambio político no es inexorable, que hay 
que seguir trabajando para que llegue a ser efectivo y que no hay que dejar las calles para que este 
Gobierno, o cualquier otro que pueda venir, sepa que queremos que se reviertan los recortes y que 
la educación se convierta en una prioridad en la acción de Gobierno. Queremos recuperar el derecho 
a la educación -erosionado hoy por los recortes y las contrarreformas educativas- y demandamos 
que se promueva la enseñanza pública como mejor garantía de la universalización de ese derecho. 
Asimismo, exigimos que se respete al profesorado y a los trabajadores del sistema educativo, que se 
recuperen sus condiciones laborales y retributivas, y que se negocie el Estatuto Docente.


